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Niños y jóvenes consumistas
Fernando de la Puente

E . P .

A través de nuestras Escuelas de Padres hemos recogido datos de un

sondeo de opinión dirigido a 492 padres, con las siguientes preguntas: 

1) ¿Crees que tus hijos son consumistas? ¿Qué indicios tienes para

afirmarlo o negarlo?  ¿Qué es lo que te pone más nervioso/a del

consumismo de tus hijos? 

2) Los niños y jóvenes hoy ¿son necesariamente consumistas?

3) ¿Qué límites podemos poner para frenar el consumismo de nues-

tros hijos?

No hemos tratado de realizar una investigación formal, sino recoger

datos de nuestra realidad que nos ayuden a reflexionar sobre este tema.

Francamente consumistas
A la primera cuestión, todos los padres lo afirman claramente, a tra-

vés de indicios evidentes: 

- Piden marcas. Quieren y exigen ropa de marca.

- Quieren comprar por comprar, usar y tirar.

- Están dispuestos a todo para conseguir sus caprichos.

- Los colegios, a veces sin pretenderlo, fomentan el consumismo

por imitación o contagio (fiestas de cumpleaños, marcas deporti -

vas, mochilas especiales, ciertos estuches de material escolar,

etc.)

- No quieren ponerse ropa normal y corriente. 

- A veces dicen “cómprame algo, cualquier cosa”.

- “¿Qué me vais a traer?”; de cualquier viaje hay que traerles algo.  

- Hablan de “sus” posesiones, un afán de acumular cosas. 

- Nunca tienen bastante, siempre quieren más; cuando con -

siguen lo que han exigido, no le hacen ni caso. 



- No dan valor a las cosas recién compradas; las

compran y automáticamente ni las miran para

nada.

- Rechazan o no quieren entender nuestros razo -

namientos.

Lo que más les irrita del consumismo de sus hijos es: 

- La irracionalidad de su consumismo. El instinto

impulsivo e irracional de tener cosas sin apre -

ciarlas.  

-  Comprobar cómo la sociedad les está manipu -

lando.

¿Hay que resignarse a ser consumista
o debemos reaccionar?

Es muy difícil no serlo -afirman-, pues todo el con-

texto es consumista. Algunos padres sin embargo

reflejan actitudes más esperanzadas, próximas a una

filosofía de la austeridad.  

- El consumismo es negativo, les hace depen -

dientes y caprichosos. Habrá que ayudarles a

discernir entre lo superfluo y lo imprescindible. 

- Aumentan las opciones de consumo, pero

podemos aprovecharlas enseñando a las niños

la relación calidad-precio. 

- Hay que distinguir entre consumismo y consu -

mo. Sin dejar de consumir lo razonable, tene -

mos que reaccionar ante el influjo negativo de

la estructura actual.

- El consumismo no aporta nada a la persona;

impide el disfrute de la belleza de las cosas

sencillas.

¿Podemos frenar el consumismo?
Las respuestas a esta cuestión son líneas intere-

santes de actuación de la educación familiar. No sabe-

mos si en muchas casos estas respuestas son “deseos

de deseos” o actuaciones reales y buenas prácticas de

hecho.   

- El consumismo tiene conceptualmente un lími -

te mínimo que depende de la persona y del

ambiente. ¿Dónde nos ponemos a nosotros

mismos el listón como padres? ¿Somos cons -

cientes nosotros mismos de nuestros gastos en

tabaco, cenas, copas, viajes, etc.? El fondo de

la cuestión está ahí.

- Podemos poner límites al consumismo,

mediante estas pautas: 1) el ejemplo de los

padres, 2) ayudar a los hijos a ver la realidad

de la gente menos favorecida, 3) no pagar más

por ser ropa de marca. 

- Intentar en casa ser algo más austeros, en

multitud de detalles de la vida familiar: el con -

sumo de agua, de la luz, evitar cosas que se

tiran a medio usar, etc. Podríamos ahorrar

bastante en todo esto y darlo como obsequio

familiar en favor de alguna campaña, la que

sea, como nuestra aportación familiar al 0,7. 

- Ser firmes; no ceder al chantaje afectivo; limi -

tar caprichos.

- Enseñar a administrar el dinero y a comprar lo

necesario.

- Las experiencias sociales: “Mi hijo, al haber

colaborado este verano en un campo de traba -

jo organizado por el Colegio, ha cambiado radi -

calmente”.

- Dar la batalla en el dinero de bolsillo, sin ceder

al chantaje de que “los otros” tienen más

dinero que yo.

- Que cuiden lo que tienen y que coman lo que

hay, sin ceder al capricho. 

- Decir a los hijos “no tengas miedo de decir NO

a tus amigos; si son verdaderos amigos, no va

a pasar nada si vas con este tipo de pantalo -

nes sin marca”.

- Evitar situaciones de consumismo, como pue -

den ser las fiestas de cumpleaños, que están

llegando a exageraciones ridículas.

- Proponer suavemente, pero con firmeza, que

el resto de la familia, abuelos, tíos, padrinos,

etc. sean capaces de venir a casa sin traer

algún regalito. Ir frenando esa especie de

catarata de regalos.
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Pautas de aplicación práctica
Suscribimos totalmente estas pautas; comenta-

mos y añadimos algunas sugerencias: 

1) Hoy en día existen sociedades de consumidores

que editan folletos muy interesantes, describen

pautas de relación precio-calidad, enseñan a ser

compradores sensatos, etc.

2) Algunas de las respuestas aciertan a expresar los

tres elementos básicos de una educación en valo-

res: a) La imagen que ven en nosotros. El modelo

de identificación produce un aprendizaje percepti-

vo; se tiende a imitar lo que se percibe de personas

significativas del entorno del niño. b) Los razona-

mientos adecuados, a veces muy difíciles, que jus-

tifican la austeridad y se oponen al consumismo. c)

Reforzar las razones y el ejemplo con experiencias

de servicio social,  creando un estilo de austeridad

en la vida familiar, etc.

3) Es preciso hablar con los hijos y captar sus miedos

inconfesables a perder popularidad o categoría per-

sonal, por el modo de vestir, calzar, etc.

4) Hay que llegar al fondo de la cuestión: la tenden-

cia a compensar nuestra débil comunicación y

ausencia física (por el trabajo o nuestra excesiva

vida social) llenándoles de cosas. Esto les acostum-

bra a pedir; y arruinan aquella regla de oro: “no

deis a los hijos todo lo que os piden, sino lo que

necesitan”. No les demos lo que nos sirve para com-

pensar nuestros fallos educativos. Lo que necesitan

es comunicación, presencia y exigencia en muchas

ocasiones. 

5) Ayudarles a renunciar, pero la renuncia debe

hacerse poco a poco y siempre acompañado de un

reconocimiento personal. No al NO a secas. Según

la edad, tratando de que comprenda que se trata de

un valor que merece la pena, que produce una sen-

sación positiva, una satisfacción personal, etc. 

La persona consumista
Como todos sabemos consumista es la persona

con tendencia a consumir de forma compulsiva e irra -

cional, demandando cosas superfluas e innecesarias.

No utiliza las cosas en su natural bondad, sino que las

manipula con otro fin. No las disfruta. Disfrutar signi-

fica abrir la fruta, partir la fruta para saborearla. En

este sentido, los niños de hoy no disfrutan las cosas,

por eso decimos que no las valoran, las acumulan, las

utilizan un poco e inmediatamente las tiran. 

En realidad, tampoco los adultos disfrutamos de

las cosas. Compramos un libro para no leerlo. Vemos

paisajes desde el coche a gran velocidad. Colecciona-

mos viajes. Incluso a veces hacemos “consumismo

espiritual”: acudimos a encuentros formativos sin

voluntad de meternos profundamente en ellos. Sali-

mos “contentos” y motivados superficialmente con

las informaciones que recibimos; otra cosa es estar

dispuestos a cambiar.

Decimos que los adolescentes son l i g t h , q u e

vagan por la vida, usando y tirando cosas, llamándo-

se por el móvil incesantemente, citándose continua-

mente, etc. ¿No es un reflejo de nuestro estilo de

adultos? Queremos muchas cosas a la vez. No esta-

mos quietos. Nuestros hijos no nos ven leer tranqui-

lamente; mirar algo con detención y gusto, escuchar

antes de hablar; hacer algún tipo de labor manual o

artística. 

El consumismo es un estilo de vida insano. Se

consume de todo pero no hay verdadera experiencia

de las cosas: un acercamiento cognoscitivo y afectivo

a las cosas; algo intenso más que extenso. Perdemos

la capacidad de contemplación. 

Itinerario y consecuencias
Esto empieza a ocurrir desde la infancia. El niño

es consumidor de espacio, su habitación es el "primer

cascarón", donde inicia la exploración del mundo.

Como dice J. Boniface y A. Gaussell (“Los niños con -

s u m i d o r e s ” ed. Narcea), poco a poco empieza a

aprender que su padre o su madre pueden “desapa-

recer” de su lado sin que dejen de existir. Algún obje-

to o juguete (un osito, una muñeca, etc.) llenará el

espacio vacío de sus padres. 

A medida que va creciendo, esos objetos o jugue-

tes seguirán conservando un poco de ese poder mági -

c o entre padres e hijos, cargándose de significados

varios. Representan también su instinto de posesión.

E . P .
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En todo niño duerme un propietario, dicen estos auto-

res. Algo innato o adquirido en la sociedad del escapa-

rate que vivimos. El sentido de propiedad surge muy

pronto antes de los 2 años, algo normal, pero que

nuestra educación erotizante transforma en deseo

excesivo de acumulación. La pantalla de TV por

supuesto influye con su fascinación, iniciándoles, con

sus códigos y alfabetos propios al mundo del consu-

mismo. 

También se consume “pandilla”; los chicos y chicas

tienen pandilla, pero quizás no amistades. “Tiemblan”

ante la idea de perder al grupo de “amigos”, pero

¿encuentran en el grupo algún amigo de verdad? 

El verdadero problema es que el consumismo con-

duce a niños y adolescentes al territorio de la inmadu-

rez. Una chica de 15 años tiene una personalidad inse-

gura, pero pretende resolverla con las marcas en la

ropa o calzado, o con los gestos o el estilo de vida del

grupo. Enmascaran la aceptación de sí mismo con la

acumulación de cosas; la extensión del yo a los demás

con las relaciones humanas light, la capacidad de supe-

rar dificultades con la actitud de usar y tirar a la menor

dificultad. 

Se reduce la autonomía y libertad a la mera capaci-

dad de elegir cosas. Es verdad que el consumo satisfa-

ce sus necesidades, el problema es saber si esas nece-

sidades son auténticas o falsas. La necesidad de con-

sumir muchas cosas es una especie de glotonería

enfermiza, una adicción. No se trata solamente de

echar la culpa a la televisión, a la sociedad y a la eco-

nomía de mercado. También ellos, los niños y jóvenes,

tienen deseos inconfesables… de poder, de prestigio,

de tapar sus complejos y de aparecer importantes. No

creamos que los caprichos “vienen” del cielo, o son

meros impulsos sin causa (“me dio ilusión…”)

Sin embargo no estamos destinados fatalmente a la

derrota. Hemos visto algunas buenas prácticas que

muchos padres ya realizan acerca de los “cumple”, las

exigencias de marcas, las pagas semanales, las carti-

llas de ahorro. Y sobre todo, por encima de todo,

luchando por un modelo coherente de estilo de vida

familiar. Conocemos muchas personas que son capa-

ces de crear un estilo distinto del de su mismo grupo de

amistades y del ambiente que les rodea. Es cuestión de

convicciones. Quizá este artículo y el diálogo con otros

padres pueda ayudar. Véase también el artículo sobre

asertividad y las técnicas de decir “no” ante el chanta-

je de los hijos. 

Diálogo en grupos
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Temas a elegir según las edades de los niños/as.

A) Los “cumple” de los niños pequeños.

Unos padres dicen: “nos parece ridículo celebrar el

cumpleaños de mi hijo pequeño a base de invitar a

14-20 niños/as de su clase, que traen bajo el brazo

un regalito que sueltan automáticamente, la mayor

parte sin actitud de amistad. Un derroche de comi -

da, dulces, coches moviéndose por la ciudad para

llevarles y traerles, etc. Un niño de la clase dijo a

otro “en mi cumple vinieron más niños que en el

t u y o ” . ¿Qué podemos hacer? ¿Hay que suprimir

estos “cumples”? ¿Cómo sustituirlos? 

B) Las zapatillas de Roberto. Ro (Roberto) es

un niño de 11 años de edad. Le dice a su madre: “si

no me compras unas Adidas o Reebok no me apun -

to a baloncesto”. El chantaje está servido pues los

padres tienen enorme interés de que haga deporte,

pero temen que si ceden vendrán otros chantajes

con otros caprichos, y no quieren que se acostumbre

al consumismo de marcas y dejarse llevar por lo que

usan los demás. ¿Cómo reaccionar? ¿Qué estrategia

seguir? ¿Qué razones le pueden dar a Ro?

C) Algunas cuestiones para la educación de

adolescentes:

- Las pagas semanales, ¿deben suprimirse?,

¿cómo sustituirlas?, ¿cómo situar el límite?

- Las cartillas de ahorro, ¿son contraproducen-

tes?, ¿en qué sentido pueden ser positivas? 

- ¿Qué excesos de ellos deberíamos atajar o evi-

tar?

- ¿Cómo razonamos con ellos de estas cosas?,

¿cuáles son sus razones?, ¿cómo les respondemos?


